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L.V NOBLEZA REVOLUCIONARIA. 

Nuestro e,>timadn colega El Tiempo 

liai)la de radicales reformas en cl pa­

lacio de D. Amadeo, dice que el cuar­

to militar del rey sufrirá uiia a l te ­

ración muy significativa con nhjeto de 

([uc sustituya á la soledad que reina 

e,n aquella.s regiones, la animación y 

algazara, para lo cual piensa cn ia 

creación de nuevos títulos qne vengan 

á formar la nobleza revolucionaria y 

democrática, que ha de servir de ador­

no á sus salones. 

Nosolros sorprendidos por esta no­

ticia nos vamos á permitir algunas 

consideraciones para poner de mani­

fiesto, cuanto sc nos ocurre sobre la 

aclual soledad de los salones de palacio 

y la animación que se les quiere dar. 

Por mas reformas, qne establezca, 

por mas medidas que lome i ) . Amadeo 

de Saboya no logrará despertar los 

sentimientos de simpatía en un pueblo, 

que sabe cuanto es un valor, cuando 

ff̂  adquiere de una manera forzosa. El 

j)ueblo Español ha sabido en todas 

ocasiones manifestarles cariño á los 

monarcas, que ban aspirado desde su 

cuna las embalsamadas auras del suelo 

patrio. Ese mismo pueblo se ha sacri­

ficado muchas veces por aquellos que 

les presentaban títulos donde estaba 

consignada su gloria y su grandeza. 

Pero no ha sabido nunca este generoso 

pueblo, hincar su rodilla á impulsos 

de una adulación servil, hacia aquellos, 

que por mas que ocupen elevados puntos 

carecen de historia siéndoles por hmto 

co m ¡) 1 c la rn e n te desconocidos. 

Por eso no debe estrañar á la per­

sona de D. Amadeo ((ÜC al traerle á 

r(i;.;ir los destinos do esla .-(¡irioii ifi 
héroes, no liay;i eiiconlrado eu torno 

suyo ni anim;icion ni cariño. La n o ­

bleza española no sc ba presentado iá 

besar su mano, porque creen quo sn 

silio debe estar reservado á arpicllós 

i otros, ipie herederos venturosos de cíen 

I reyes .se encuentran completamente iden-

! lificados con sus sentimientos v con 

: sus juslas aspiraciones. 

D. Amadeo de Saboya ha venido á 

España á coronar la obra de una re 

volucion, ([ue hizo astillas el trono 

j ocupado por reyes legítimos, desde bace 

siglos que compendiaban la gloriosa his-; 

loria de tan valeroso pneblo. La corona 

que hoy ciñe sns sienes ha sido viagera 

: por lodas las Cortes de Europa, sin que 

ning«ina la hiciese suya hasta que en los 

floridosvcrgelesde Italia bubouua mano, 

que la recogiera. Esa corona ofrecida 

[)or nn parlido político, al arribar á 

España solo encontró en su camino 

indiferencia en los unos, desprecio en 

los oíros y pequeñas dosis de entusiasmo 

en los menos. 

Por eso el alcázar regio animado 

en tiempos de Garlos V por el iropel 

guerrero de sus victorias, receptor eci. 

la época de Felipe II de la grandeza 

de un pueblo para quien era pequeño 

el universo, guardador, cuando era 

habitado por Felipe III y Felipe IV, 

de los genios literarios de la época, 

animado en los dias de Felipe V' 

porque volvía á alcanzar su prepon­

derancia en Europa, que vió discurrir 

por sus s a lones eu la vida de Fer ­

nando V í̂ u n a va l ien te nobleza pre­

sidida por la res¡)ctal>le íigiira del 

.Marqués (li> ¡a Eí isei iad . i . (¡uc l lega á 

¡larle C a r l o s ¡il y se vé v is i tada 

;)or ios o o u d e s d d Ar.-iiid.i. I 'iorid.'ililancíi 

y Campornaues, lo.s p r i m e r o s {lolíticos 

do su s ig lo , que llegan los iiioiiarcas 

Sucesivos y se adv ie r t e de i i t iü de sus 

muros la animación del e.^•[lOIllaileo 

cariño hacia a ip ic l los monarcas, qne 

engendró en ía época de Fernando 

Vil una lucha l i l án ica donde murió 

con espantosa agonía el águila f r a n ­

cesa, bajo la garra del valeroso león 

de Castilla, que ya la habia sabido 

humillar en Pavía y San Quintín y 

que aun en tiempos de la úllima 

soberana, blanco hoy de los tiros do 

la calumnia, se ba encontrado también 

con animación y vida, teniendo á gran 

honor besar su mano los mismos qne 

ban desecho su corona. 

Pues bien; esa mansión del poder 

se vé precisada, si quiere, no p a r e ­

cerse á desierto cementerio, á crear 

nna nobleza revolucionaria, que no es 

otra cosa^ sino una esquela de c o n ­

vite en la que se les ruega la visita. 

Con solo esta medida se pone de 

manifiesto las simpatías que goza en 

el pais la monarquía creada por los 

1 9 1 en las últimas constituyentes: ella 

prueba de una manera complela el 

estado actual de la institución supre­

ma, que aislada dentro de su a lca-

zar, no percibe siquiera el mido cor­

tesano cn sus antecámaras. 


